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Capítulo 1: Una nueva vida

No tuve una infancia buena ni estable. Mi padre trabajaba en tres sitios para mantener a la familia. Aunque yo era pequeñita, me sabía muy mal por él. Era un trabajador incansable y siempre estaba de buen humor, a pesar de la precaria situación económica de nuestra familia. Mi madre sufría una terrible adicción a la droga y estaba desempleada. Recuerdo estar en casa sola mientras mi madre se iba «a hacer recados», como solía llamarlo. En retrospectiva, ahora sé exactamente qué estaba haciendo.

A los cinco años, mi madre decidió que quería marcharse del país. Creo que no se lo contó a mi padre y yo era demasiado joven para oponerme. Recuerdo clarísimamente la noche que nos fuimos. Hacía frío y mi padre trabajaba en el turno de noche. Mi madre me abrigó con la chaqueta más cálida que tenía. Puso varias cosas en maletas y bolsas de basura, pero yo no alcanzaba a comprender. Recuerdo que le pregunté una y otra vez dónde íbamos, pero no me dio una respuesta clara. Se limitó a sonreír y me dijo que no me preocupara. Cuando quise darme cuenta, me subió al coche y arrancó. Entonces no lo sabía, pero aquella fue la última vez que vi mi casa de la infancia. Mi madre se mudó muy lejos y condujimos al otro lado del país. Hasta hoy, nunca he sabido cómo consiguió reunir el dinero para llevarme tan lejos, pero se las apañó.

El resto de mi infancia está borroso. Echaba muchísimo de menos a mi padre y mi madre seguía teniendo una gran adicción a las drogas. Realmente no sé cómo subsistimos desde el punto de vista económico. Me arrestaron varias veces, salía de fiesta varios días a la semana y sobreviví al instituto a duras penas. No quiero culpar a nadie ni a nada por mis actos, pero no tuve precisamente un buen modelo a seguir mientras crecía. Mi madre nunca se divorció de mi padre oficialmente, por lo que no se volvió a casar. Puede que tuviera unos cuantos novios, pero jamás conocí a ninguno.

Después del instituto, no tenía ni idea de qué hacer. Debido a mis notas y a mi falta de objetivos, no hubo manera de que pudiera ir a la universidad. Algunos de mis amigos consiguieron trabajo en el pueblo, en el supermercado local o en la gasolinera. Sabía que tenía que hacer algo con mi vida, pero nada de eso parecía ser muy divertido. De momento, decidí que me bastaba con relajarme en casa, ver la televisión y navegar por Internet.

Pasaron unas cuantas semanas y tengo que reconocer que comenzaba a aburrirme e tanto descanso y de no tener ninguna meta en la vida. Sabía que tenía que encontrar algo. Descubrí una página web de anuncios clasificados con diferentes secciones para eventos, trabajos y actividades. Un anuncio en particular captó mi atención. Decía: 

«Se busca mujer joven interna que me acompañe a eventos y fiestas relacionados con el trabajo. Soy un hombre en la treintena que posee varios negocios exitosos de venta telefónica alrededor del país. No tengo hijos. No fumo ni bebo en exceso. Espero lo mismo de mi compañera. Si está interesada y cumple los requisitos enumerados, por favor, contacte conmigo para entrevistas adicionales. Por favor, adjunte al menos una foto con su respuesta. ¡Gracias!»

Era muy intrigante y me picó la curiosidad. Me quedé sentada casi una hora delante del ordenador, reflexionando sobre qué hacer. No podía parar de pensar en el anuncio y en quién sería el hombre que estaba detrás de él. Parecía ser muy exitoso, pero sabía que no quería meterme en un lío solo por dinero. Sabía que no iba a salir bien, pero parecía muy interesante. ¿Quién era ese misterioso hombre que estaba buscando compañía por Internet? Mi primera sensación fue que se trataba de algún tipo de broma; no obstante, contesté al correo electrónico. Me hice una foto con mis largos bucles rojos sobre los hombros y la añadí al correo que decía:

«Buenos días, señor:

Me llamo Carina Smith y tengo 22 años. Ahora mismo vivo en la costa este de Estados Unidos. Estos últimos años me he sentido estancada y necesito algo nuevo. Sinceramente le diré que su anuncio me ha parecido un poco extraño. Sin embargo, aquí estoy, respondiendo. No estoy segura de qué más añadir a este correo, aparte de la foto que he adjuntado. Espero saber de usted pronto.

Gracias,

Carina»

Estaba increíblemente entusiasmada a la par que nerviosa. Nunca había hecho algo parecido. Notaba mariposas en el estómago al pensar en lo que podía pasar en el futuro.

Durante las siguientes dos semanas, miraba el correo varias veces al día, pero no había ninguna respuesta del hombre misterioso. Me desanimé un poco, pero quizá me había salvado por los pelos. Sabía que había muchas oportunidades ahí fuera, pero seguía sintiéndome estancada.

Para mi sorpresa, recibí su respuesta la tarde siguiente. Me eché a reír; estaba entusiasmada, pero seguía nerviosa. La nota rezaba:

«Carina:

Perdona la demora en mi contestación. Tenía cerca de cien respuestas al anuncio y me ha llevado un tiempo reducirlas. Sin embargo, he decidido elegirte como mi compañera. Me ha impresionado la sinceridad de tu respuesta y eso no lo he encontrado en nadie más. Además, me ha gustado la foto. En este momento, comprendo que no sepas mucho sobre mí. Espero poder hablar contigo por teléfono en el próximo par de días, solo para charlar y cerrarlo todo. Por favor, responde con tu número de teléfono y lo organizamos.

Un saludo,

Lucas Bradshaw»

¡Guau! No esperaba este tipo de respuesta. Estaba emocionadísima por esta oportunidad, aunque no sabía qué pensar de su conducta. Era solo un correo, por lo que no me preocupé por eso todavía. Contesté al mensaje escuetamente aceptando la oferta y con mi número de teléfono. Decidí relajarme el resto de la noche, pensando que no iba a recibir pronto noticias.

Para mi sorpresa, una hora más tarde, me sonó el móvil y vi en el identificador de llamadas un número que no reconocí. ¡Era él! Se me aceleró el corazón mientras salía disparada hacia mi habitación y me tumbaba en la cama antes de contestar a la llamada.

—¿Sí? —pregunté con timidez.

—¿Podría hablar con Carina, por favor? —preguntó una voz hosca y profunda. Me cogió por sorpresa y me llevó unos segundos organizar mis pensamientos.

—Eh, esto... soy yo. Bueno, ella. Soy Carina.

—Hola, Carina. Soy Lucas Bradshaw. Respondiste a mi anuncio. —Como si no supiera quién era. Respiré profundamente e intenté recomponerme.

—Sí. ¿Cómo estás? —pregunté, intentando ser educada.

—Bien, gracias. Querría repasar algunas cosas sobre ti si no te importa. —Directo al grano, pensé.

—¡Claro! —Oí cómo Lucas carraspeaba como si fuera a dar un discurso.

—No lo abordaremos todo; algunas cosas las podemos hablar cuando llegues. ¿Estás casada o tienes hijos?

—No —contesté, un poco confusa.

—¿Estás en contra del matrimonio? —Mi mente trabajaba a toda velocidad en ese momento porque no me esperaba una pregunta como esta.

—Si conozco a la persona indicada, supongo que no estaré en contra.

—No, Carina, a eso me refiero. Yo seré la persona indicada si decides quedarte con el puesto.

—¿Puedo serte completamente sincera? —pregunté con voz firme.

—Siempre. La sinceridad es mi regla número uno.

—Lo enfocas como si fuera una especie de trabajo, pero, a la vez, ¿estás diciendo que nos acabaremos casando?

—No es un trabajo, señorita Smith. —Hizo una pausa—. Es un acuerdo entre los dos.

—¡Pero si no nos conocemos! —Oí que soltaba una risita.

—Esa es más o menos la clave. Deja que me explique, señorita Smith; soy un hombre muy rico. Soy un hombre muy, muy ocupado y no tengo tiempo para el rollo ese de salir y tener citas. Eso no va conmigo.

—¿No quieres casarte por amor? —pregunté de forma honesta.

Lucas se mofó.

—Yo no creo en esas cosas.

—¿No crees en el amor? —Rápidamente me cubrí la boca con la mano, arrepintiéndome al instante de lo que acababa de decir.

—Quizá sea eso. De todas formas, el matrimonio es parte de este acuerdo. Soy demasiado conocido para llevar a una «novia» o a cualquier otra persona a eventos. La gente quiere verme casado y esta es la manera más fácil de que eso ocurra. Te ocuparás de mí en todos los sentidos en los que una mujer se ocupa de su marido. Te pagaré el viaje hasta aquí y todo lo que necesites. ¿Ropa? ¿Zapatos? Los tendrás. ¿Quieres algo más? Hecho.

—No quiero que me compren —declaré con simpleza.

—No te estoy comprando. Llámalo una compensación por ocupar este puesto. Supongo que no tendrás una vida ideal. —Estaba en lo cierto, pero no iba a admitirlo.

—Mi vida está bien, pero me llevo queriendo volver a la costa oeste desde hace mucho tiempo. Ahí es donde crecí.

—Entonces, ¿está diciendo que aceptas este puesto? —Estaba indecisa. Me quedé callada unos segundos y supongo que Lucas supo que estaba pensando porque permaneció en silencio. Finalmente, dijo—: ¿Sabes qué, señorita Smith? Veo que estás un poco insegura y lo puedo entender. Démonos dos semanas de prueba. Si llegas aquí y quieres volver a casa a las dos semanas, te pagaré el viaje de vuelta. Sin rencores, serás libre e independiente. No te haré firmar el contrato siquiera.

—¿Hay contrato? 

—Sí, pero ya hablaremos de eso después de tus dos semanas de prueba. ¿Te parece bien?

Suspiré. La parte de mí que se quería alejar de mi madre estaba ganándole la batalla a la parte racional que pensaba que cometía un error tremendo y me gritaba que le dijera que no.

—Sí, me parece bien —dije finalmente. Sentí su satisfacción sin que dijera nada.

—Genial. Después te envío por correo los billetes y la información de confirmación. Estoy encantado, señorita Smith. Gracias por responder a mi llamada, me pondré pronto en contacto. —Colgó antes de que pudiera decir nada más.

Y ahora, aquí estoy, en mitad de la noche, a punto de irme a Las Vegas mañana por la mañana. No tengo ni idea de quién me va a recoger ni a dónde vamos a ir. Pero, sea como sea, estoy nerviosa y entusiasmada por comenzar mi nueva vida.


Capítulo 2: Conociendo a Marvin

Llego finalmente al aeropuerto de las Vegas sobre las diez de la mañana. Estoy bastante agotada, puesto que anoche me costó dormir. Estuve ocupada empaquetando y pensando en mi nueva vida. No le he dicho a mi madre a dónde iba. No quería que me diera un sermón, así que cogí un taxi y me fui.

Salgo tambaleante del avión y echo un vistazo a la ajetreada terminal. Camino un poco hacia la salida y veo a un hombre de mediana edad, vestido con un bonito traje gris. Me acerco un poco más y veo que sujeta un cartel con mi nombre. Camino rápido hacia él y baja el cartel según me acerco.

—¿Señorita Smith? —me pregunta. Asiento con la cabeza.

—Sí, señor. —Dejo la maleta cerca de nosotros en el suelo.

—Me llamo Marvin. Trabajo para el señor Bradshaw. Me ha enviado para que la recoja. —Sonríe de manera agradable.

—Bueno, es un placer conocerle, Marvin. Me puede llamar Carina. —Marvin me sonríe agradecido y asiente.

—¿Traes más equipaje?

—No. Solo he traído esto. El señor Bradshaw dijo que se ocuparían de mí. —Intento coger la maleta, pero le rozo la mano.

—Oh, no, no será necesario. Puedo yo sola —digo, tratando de recuperar el equipaje.

Marvin ríe entre dientes.

—Le dejaré llevarla hasta el coche si insiste, señorita Carina. Pero el señor Bradshaw me despediría al instante si la viera llevando su propio equipaje. —Marvin fue delante y yo le seguí, charlando mientras caminamos.

—¿Cuánto tiempo lleva trabajando para el señor Bradshaw? —pregunto, intentando seguir sus rápidas zancadas. Marvin se rasca su grisácea barba.

—Muchos, muchos años. Le conocí cuando tenía unos diez años. Yo tenía 21 cuando comencé. Cortaba el césped, mantenía el suelo limpio y hacía de chico para todo. Fui ascendiendo y ahora soy el chófer del señor Bradshaw y todo lo que él quiera que sea.

Sonrío.

—Parece muy leal, Marvin. Y, sin embargo, ¿le despediría por no llevarme las maletas?

—Así es, señorita Carina. El señor Bradshaw y yo tenemos una muy buena relación, pero sé que tengo que trabajar duro y no hacer el vago. 

Me parece extraño que pudiera despedir tan rápido a alguien que ha estado con él prácticamente toda su vida. Al final llegamos al coche y era precioso. Es un Lexus color negro azabache con un montón de espacio. Marvin me abre la puerta trasera del coche y me deja entrar. Cierra la puerta de golpe y se sienta en el lado del conductor.

—¿Está lejos?

—A unos treinta minutos, quizá. Me imagino que estará cansada tras el largo viaje.

—Un poco, pero más nerviosa que otra cosa. —Me muerdo el labio inferior, reflexionando sobre si compartir mis pensamientos o no—. ¿Puedo preguntarle algo, Marvin? —Me mira por el retrovisor, por encima de sus gafas de sol.

—Claro, señorita Carina. —Me inclino un poco hacia el asiento de Marvin como si necesitara susurrar para que nadie me oyera.

—¿Ha hecho esto alguna vez? Esto de casarse, me refiero. —Marvin se ríe. Su risa es fuerte y agradable. Me recuerda a una versión más delgada de Santa Claus.

—No. El señor Bradshaw no ha sido siempre tan poco convencional.

Asiento con la cabeza, pero no pido más información. Permanecemos en silencio el resto del viaje y lo cierto es que duermo durante la mayor parte del camino. Los paisajes son preciosos, pero estoy muy cansada.

Al final, noto que el vehículo se para. Veo a Marvin saltar del coche con rapidez y me abre la puerta trasera, permitiéndome salir. ¡Guau!, pienso. Ante mis ojos se alza una preciosa mansión enorme. El césped está perfectamente cuidado y es de color verde oscuro. Los arbustos están recortados con esmero y hay un inmenso jardín de flores en la parte delantera. Es como los que se ven en las revistas.

—¡Santo cielo! —mascullo asombrada.

Marvin ríe.

—El señor Bradshaw estará fuera de la ciudad durante unas cuantas horas, pero estoy seguro de que estará en casa cuando se despierte.

Coge mi equipaje del coche y subimos las escaleras hacia la puerta principal. La abre y entramos.

—¡Ella! ¡Soy Marvin! —dice en voz alta. No veo a nadie.

Marvin me mira.

—Ella es la criada y la cocinera del señor Bradshaw. Le gustará. Es muy dulce.

Asiento y sonrío, siguiéndole por el recibidor y las escaleras hacia el segundo piso.

—Por ahora, señorita Carina, le acomodaré en la habitación de invitados. Estoy seguro de que el señor Bradshaw le enseñará el lugar después.

Asiento de nuevo, contemplando los preciosos alrededores: el arte en las paredes, la decoración de las habitaciones. Estoy más que maravillada. Marvin se para y deja mi maleta frente a una de las muchas puertas del corredor de arriba. La abre, vuelve a coger la bolsa y me permite entrar primero en la habitación. Hay una amplia cama con un bonito edredón blanco y muchas almohadas decorativas. Veo una gran ventana y un escritorio debajo. También hay un enorme armario y un tocador apoyado en la pared.

Marvin señala hacia una puerta blanca en la habitación.

—Ahí está el baño. No dude en ducharse si quiere. Hay toallas en el armario. Por favor, siéntase como en casa.

Sonríe, se despide y sale de la habitación. Me siento en la espaciosa cama y lo contemplo todo. Sé que estoy suficientemente cansada como para quedarme dormida en cuestión de segundos, pero lo de la ducha suena muy bien. Me dirijo hacia el baño, me desvisto y me ducho rápido. Me preparo para una pequeña siesta y me miro en el espejo. Parezco agotada, que es exactamente cómo me siento. Abro la puerta y camino de vuelta a la habitación, casi chocándome con un hombre alto de pelo rubio vestido con traje y corbata. Chillo y me sujeto el pecho.

—¡Ay, por Dios! Casi me mata del susto —grito. Retrocede unos cuantos pasos y me mira. Después da vueltas a mi alrededor, como un león que se prepara para abalanzarse sobre su presa. Asiente y sonríe.

—Muy bien —dice. Una sonrisa de superioridad se le dibuja en la cara—. Me llamo Lucas Bradshaw; hablamos por teléfono.

Me siento como una idiota, pero finalmente consigo coger aire.

—Encantada de conocerte por fin, señor Bradshaw.

—Y tú eres Carina Smith. —Es una afirmación, no una pregunta, pero asiento con la cabeza de cualquier modo—. Eres más guapa que en las fotos —asegura. No sé cómo tomarme ese comentario, pero sonrío.

—Gracias.

—Es casi la una del mediodía. ¿Qué planes tienes para hoy? —pregunta.

—Bueno, no he dormido mucho, pero supongo que puedo echarme una siesta después. ¿En qué habías pensado?

Lucas sonríe.

—Creía que comería contigo. ¿Tienes hambre?

En este momento me doy cuenta de que no he comido casi nada desde la mañana anterior. Me estremezco y asiento con la cabeza.

—Sí, claro. 

Lucas asiente.

—Muy bien. ¿Nos vemos abajo dentro de veinte minutos? Ha sido un placer conocerte en persona, señorita Smith —dice sonriendo y sale de la habitación.

Mi corazón palpita más fuerte y más deprisa que nunca. No había pensado en cómo sería nuestro primer encuentro. Me alegro de no haberlo hecho porque probablemente hubiera estado aún más nerviosa. Me cambio a toda velocidad y me pongo lo más presentable posible. El agotamiento que he sentido antes se ha ido de golpe y estoy más intrigada que nunca en saber quién es exactamente Lucas Bradshaw.



  Capítulo 3: Conociéndote


  Mi primera semana con Lucas es mejor de lo que jamás habría imaginado. Aunque nunca me toca, aparte de colocar la mano en la parte baja de mi espalda cuando caminamos, noto su atracción hacia mí de otra manera. Una vez le pillé mirándome cuando pensaba que no estaba prestando atención. Le vi por el rabillo del ojo, pero no dije nada. Me encanta la manera en que habla conmigo. Es muy firme, pero cariñoso a la vez. Ha dejado claro que el dinero no es un problema y nunca me han mimado de esta manera.


  Según van pasando los días, me siento más y más a gusto. Estoy creando una rutina fantástica. Cada mañana desde que estoy aquí, comienzo el día con un agradable desayuno. No me pongo nada sofisticado, solo algo cómodo.


  La mayoría de los días no veo a Lucas durante el desayuno porque ya está trabajando. Por eso fue tan raro toparme con él aquella mañana. Al entrar en la cocina, le veo sentado presidiendo la mesa. Levanta la vista cuando entro en la cocina, deja el teléfono y me sonríe.


  —Buenos días, Carina —dice. Le sonrío como respuesta y me siento a su lado en la mesa.


  —Buenos días. Qué sorpresa verte.


  —Lo sé, normalmente a esta hora ya hace mucho que me he ido. Quería hablar de unas cuantas cosas contigo. ¿Tienes un momento?


  —Claro. ¿De qué se trata?


  —Lo primero es lo primero: ¿has disfrutado hasta ahora?


  Sonrío.


  —Sí, me encanta estar aquí.


  —Bien. Lo siguiente, quiero enseñarte tu habitación. —Le miro y me ve la confusión en el rostro.


  —La habitación en la que has estado es la de invitados. En realidad, la tuya es mucho más grande. —La habitación en la que he estado es lo suficientemente grande para mí, pero no quiero discutir con él.


  —Entonces, incluso después de... —Me paro un momento—. Incluso después de casarnos, ¿seguiré teniendo mi propia habitación? ¿No compartiré cama contigo?


  Lucas se encoge de hombros.


  —El matrimonio es solo un trozo de papel. —Bajo la vista hasta la mesa. No estoy segura de cómo responder a su última afirmación—. ¿Pasa algo? —Le miro de nuevo y finjo una sonrisa.


  —No, nada.


  —No quería trasladarte a tu habitación hasta que supiera que ibas a quedarte. —Hace una pausa —. ¿Has decidido quedarte? —Me lo pienso un momento y asiento con lentitud. Sonríe, algo que rara vez le he visto hacer en el corto período de tiempo que llevo aquí.


  —Es una noticia fantástica. Celebrémoslo. Te llevaré a cenar. Presumiré de ti en público. 


  No se lo digo, pero el modo en que lo ha dicho me incomoda un poco. Es como si fuera una especie de perro de concurso del que va a alardear delante de sus amigos.


  Al no responder, él continúa.


  —Tu habitación está al otro lado del pasillo de la mía. Venga, te la enseño.


  Me levanto y me conduce fuera de la cocina, a través del salón y por el largo corredor blanco. Señala al final del pasillo, donde hay una puerta grande de madera.


  —Esa es mi habitación. Siento no habértela enseñado todavía. —Nos acercamos a otra puerta, solo a unos metros de la suya. La abre y me hace entrar. Es el doble de grande que la primera habitación en la que estuve. La cama es enorme, con un dosel rosa. Al lado hay una cómoda con un espejo de cuerpo entero. Luego, otra puerta que lleva al gigantesco baño con una bañera empotrada y una ducha. Incluso hay un sofá.


  —¿Qué te parece? 


  Me paro un momento porque no sé qué decir.


  —Es más de lo que nunca había imaginado. Muchas gracias por todo. Supongo que, puesto que me quedo, ahora me puedes llamar Carina —digo con suavidad. Me mira durante un buen rato sin decir nada. Me acaricia la mejilla.


  —Eres muy guapa, Carina —musita. Trago con dificultad, intentando contenerme. La verdad sea dicha: aunque no sé mucho de este hombre, sin duda siento una gran conexión con él.


  —Gracias.


  Asiente y de pronto vuelve a poner su «cara de negocios».


  —Justo ahí tienes un armario lleno de ropa de tu talla. —Señala a la doble puerta que está en medio de la habitación—. Estate preparada para las siete. —Asiento con la cabeza —. Tengo que ir al despacho un rato. Me llevo el teléfono por si necesitas algo. Estás en tu casa. —Asiento de nuevo. Sonríe y veo que le gusta que no tenga mucho que decir. Parece que es del tipo de hombres al que le gusta estar al mando y hacerlo a su manera —. ¿Te veo esta noche, entonces? —Asiento de nuevo con obediencia. Me saluda y sale de la habitación, recolocándose la corbata mientras camina.


  No sé qué hacer durante las próximas horas, por lo que decido explorar. Lucas me ha dicho que me sienta como en casa. En la habitación de al lado, veo que Lucas tiene una biblioteca llena de libros. Por suerte, me encanta leer, así que cojo un par de libros y vuelvo a la habitación.


  Tumbada en la nueva cama que me acaba de presentar, devoro una novela romántica picante y me echo una pequeña siesta. El tiempo vuela y cuando me despierto, son pasadas las cinco de la tarde. Me muero de hambre, así que bajo a por un tentempié. Me doy prisa porque quiero estar deslumbrante para nuestra cena.


  A decir verdad, una parte de mí está enfadada porque Lucas no me haya tomado mucho en consideración. Creo que le atraigo, pero no ha movido ficha ni una vez. No me malinterpretéis, me gustan los caballeros, pero siento como si se las ingeniara para no tocarme. No sé mucho sobre este hombre, pero mentiría si dijera que solo quiero ser su «prometida» y su «mujer» sobre el papel. Solo quiero algo real, la cosa esa del «amor» de la que habla todo el mundo. No he sido suficientemente afortunada como para vivirlo, pero espero que eso cambie pronto.


  Me ducho con rapidez y paso cerca de una hora buscando en mi nuevo armario. Estoy asombrada por los miles de dólares que cuesta la ropa que cuelga en él. Me pruebo unos cuantos modelitos e, insatisfecha, los tiro sobre la cama. Al final, tras lo que me parece una eternidad, encuentro un vestido negro corto de seda, que es algo que no me pondría normalmente. Me queda como un guante y no me gusta alardear de mi figura de esa manera. Me hago una trenza de espiga y dejo que algunos tirabuzones caigan alrededor de mi cara. Me aplico una sombra de ojos brillante, pintalabios rosa, delineador oscuro, rímel y algo de laca. Me miro en el espejo y casi no me reconozco. Estoy buena. Sexi, incluso. Lucas Bradshaw no se me resistirá. Haré que me quiera como algo más que un mero contrato.


  Llevo un rato esperando en el salón de abajo cuando Lucas aparece por la puerta principal. Para en seco y abre un poco la boca como si fuera a decir algo, pero no encontrara las palabras. Toma aire profundamente y ríe entre dientes.


  —¿Pasa algo? —pregunto con inocencia. Me señala con el dedo como si no estuviera de acuerdo, todavía sonriendo.


  —Sé lo que estás haciendo —dice, pero me encojo de hombros.


  —¿Qué quieres decir? Me has dicho que esté preparada a las siete. ¿Pasa algo con lo que llevo puesto?


  —Estás preciosa —dice, rindiéndose. Abre la puerta principal y al pasar a su lado, noto cómo me mira. Marvin nos lleva en el coche y permanecemos en silencio hasta que llegamos al restaurante. A pesar de que está abarrotado, la recepcionista nos atiende enseguida y nos sienta en una mesa al fondo, lejos de todo el tumulto. Pedimos las bebidas y unos aperitivos.


  —¿Te está gustando esto hasta ahora? —pregunta, intentando obviamente sacar algo de conversación. Me encojo de hombros.


  —Todo es genial —digo mientras alguien se acerca a la mesa.


  —¡Anda, si es Lucas Bradshaw! —vocifera con una carcajada, dándole una palmada en la espalda. Lucas sonríe y le da la mano al hombre.


  —¡Jerry! ¡Me alegro de verte!


  —¿Y quién es esta preciosa jovencita? —dice mientras me mira a través de sus gruesas gafas de montura negra. Sonríe y pone la mano sobre la mía.


  —Es mi prometida, Carina. —Los ojos de Jerry se agrandan.


  —¿Prometida? ¿Cuándo te has prometido, Luke? ¡Si no paras de trabajar! 


  Sonrío para mí misma.


  —A pesar de mi carrera, también saco algo de tiempo para divertirme. Carina es una mujer increíble. La quiero mucho y estoy deseando hacerla mi esposa. —Jerry sonríe y le da otra palmada en la espalda a Lucas.


  —¡Lo has hecho bien, Luke! ¡Es preciosa! —Jerry me tiende la mano y yo se la doy con delicadeza—. Encantada de conocerte, querida. Ten cuidado con este —dice, girándose de broma hacia Lucas. Sonrío.


  —Ya lo tengo. A veces pienso que está demasiado ocupado, pobre de mí —digo, echándole un vistazo a Lucas. Me devuelve la mirada y finjo que no me doy cuenta. Jerry ríe entre dientes y lo mira serio.


  —Luke, mejor será que le dediques a esta belleza el mayor tiempo posible. No todas son como ella, ¿sabes? —dice, señalándome. Lucas se ríe.


  —Créeme, Jerry. Sé lo que tengo y no pienso dejarla ir. —Me aprieta la mano con firmeza. Jerry y él charlan unos minutos más y luego Jerry regresa a su mesa. Lucas me mira—. Muy divertido —dice, soltándome la mano. Me encojo de hombros.


  —Quieres que te siga el juego, ¿verdad? 


  Él asiente.


  —No puedo evitar pensar que algo va mal. Llevas actuando de manera extraña desde esta mañana —dice.


  —Apenas me conoce, Lucas. ¿Cómo es posible que sepas que estoy actuando de manera extraña? —pregunto. No responde y supongo que es porque no sabe qué decir. Cuando la camarera nos trae los platos, comemos rápido y en silencio.


  —Entonces, cuéntame algo sobre ti —dice al final. Arqueo una ceja.


  —¿Estás interesado de verdad o solo lo haces para seguir con la farsa?


  Lucas ríe entre dientes.


  —Aunque algunas cosas las hago para seguir la farsa, no estarías sentada aquí si no tuviera al menos un poco de interés.


  Suspiro.


  —Probablemente seas el hombre más complicado que haya conocido en mi vida —digo y sonríe.


  —Bueno, ¿me vas a contar algo de ti?


  —Nací en Arizona. Tenía un padre fantástico que trabajaba todo el tiempo para mantener a la familia. Mi madre era drogadicta y me apartó de él cuando era pequeña, nos trasladamos al otro lado del país.


  Lucas parece conmocionado; no estoy segura de qué esperaba.


  —Siempre fuimos muy pobres. Estaba la mayor parte del tiempo sola. 


  Le da un sorbo a la cerveza.


  —Siento escuchar eso. Veo que eres muy independiente; esa es una de las razones por las que te elegí.


  —¿Y tú?


  Se encoge de hombros.


  —¿Y yo?


  —Cuéntame algo de ti.


  —No hay mucho que contar, la verdad. Nací y crecí aquí, en Las Vegas. Me quedé por la zona durante los años de universidad.


  —¿Nunca te has casado? ¿No tienes hijos?


  —No.


  —¿Por qué?


  Lucas permanece en silencio unos instantes.


  —No he encontrado a nadie que nos aguante a mí y a mi estilo de vida. No estoy nunca en casa. Trabajo muchas horas. Fines de semana. Vacaciones. Muchas mujeres no soportan este tipo de situaciones.


  Asiento, escuchando con atención todo lo que dice. Tomo un sorbo del daiquiri.


  —Y, por alguna razón, ¿crees que yo sí puedo?


  —Totalmente.


  Me lo tomo como un cumplido, pero me oigo el corazón palpitando en los oídos. Doy otro sorbo, pero me observa mientras lo hago.


  —Relájate. —Termina su comida y aparta el plato. Finalmente pregunta —: ¿Hay algo de lo que te gustaría hablar, Carina?


  —En realidad, sí —digo, imitándole y empujando el plato frente a mí, indicando que yo también he terminado de comer—. Tengo un par de problemas con nuestro acuerdo —digo y parece bastante sorprendido.


  —¿Problemas? ¿Qué tipo de problemas?


  —¿Se supone que vamos a pasar por esta propuesta del compromiso y del matrimonio sin desarrollar sentimientos el uno por el otro? Porque siento que las expectativas están un poco altas.


  Intenta esconder su sonrisa de superioridad limpiándose la boca con una servilleta.


  —¿Estás enamorada de mí, señorita Smith?


  Pongo los ojos en blanco.


  —No me tomas en serio para nada, ¿verdad? ¿Soy solo una muñeca estúpida que llevar colgada del brazo para que chicos como Jerry piensen que eres genial?


  Comienza a mirarme de una manera que nunca he visto.


  —No mucha gente me habla de ese modo —dice con firmeza.


  —No soy como mucha gente —suelto como respuesta y asiente.


  —No, no lo eres. —Reina el silencio durante los siguientes instantes mientras Lucas pide la cuenta, la paga y camina a mi lado hacia la salida del restaurante y nos metemos en el coche.


  —Carina, ¿te doy miedo? 


  Le miro y sonrío.


  —¿Debería? 


  Él se encoge de hombros.


  —Mucha gente lo tiene, pero ya hemos llegado a la conclusión de que tú no eres como mucha gente, ¿verdad?


  —No me das miedo —digo, solo para confirmar su respuesta. Sonríe y asiente.


  —Bien.



Capítulo 4: Los suegros

Los días siguientes son diferentes. Lucas pasa menos tiempo en la oficina y más tiempo en casa conmigo. No tiene una actitud diferente, sigue con su tono sarcástico de siempre.

Estoy sentada en el salón leyendo una revista que llevaba en la mesa de centro unos días. De repente, me doy cuenta de que Lucas está detrás de mí y me quita la revista de la mano.

—Mis padres quieren conocerte —dice mientras se acerca para sentarse a mi lado.

—¿De verdad? —le pregunto sorprendida. No sabía que les hubiera hablado de mí.

—De verdad. Vamos a cenar con ellos, quieren conocerte antes de la boda —le miro y sonrío.

—¿Saben lo que pasa entre nosotros? —Él no me responde con una sonrisa y me mira con el semblante más firme.

—Mis padres saben lo que yo quiero que sepan. Y digamos que lo que saben es que te conocí hace alrededor de un año en una fiesta. —Le miro sorprendida.

—¿En serio? ¿No querrán que les contemos anécdotas o le enseñemos fotos? —Se ríe. 

—Sí, pero saben que mantengo mi vida privada al margen. No insistirán. —Asiento para que sepa que lo he entendido—. Quedaremos con ellos para cenar esta noche. 

—¿Qué debo ponerme para la ocasión? —Él se encoge de hombros.

—Parece que tienes bastante buen gusto, seguro que sabes elegir algo apropiado. —Debe de haberme notado nerviosa porque me ha acariciado la mano ligeramente—. Como no me tienes miedo, no tendrás ningún problema en conocer al señor y la señora Bradshaw. 

No sé por qué, pero confiaba en él. Es como si cada día que pasáramos juntos nos uniera más. Mentiría si dijera que no siento nada por él, pero tampoco estoy enamorada. Casarme con alguien por otro motivo que no sea amor no va del todo conmigo. 

Lucas se mira el reloj.

—Son casi las cuatro, tenemos que salir alrededor de las seis.

Sonrío. 

—¿Me estás metiendo prisa, señor Bradshaw? —le pregunto de forma insinuante. 

Juraría que intenta disimular una sonrisa, pero desde luego, no lo consigue.

—Solo te digo el tiempo del que dispones. —Asiento y viendo su reacción, me levanto. 

—Bueno, supongo que es mejor que vaya a prepararme —digo. Lucas asiente y me mira mientras me alejo.

A decir verdad, me enfada que no me haya besado ni me haya cogido de la mano, ¡nada! No es que sea una mujer promiscua, pero tampoco soy tonta. Noto esa atracción mutua, esa química entre nosotros. Lucas es el dominante, el jefe; esperaba que ya hubiera dado el paso. Pero nada. 

Voy a mi habitación y me doy una ducha rápida. Buscando en el armario encuentro unos bonitos pantalones negros y una blusa blanca con el cuello holgado. He decidido dejarme el pelo suelto, rizado, y maquillarme solo un poco. Quiero causar una buena impresión a mis futuros suegros. Incluso decirlo se me hace raro. 

A las seis menos diez, voy a la sala donde Lucas me está esperando. Mira su reloj mientras me aproximo.

—Te han sobrado diez minutos, estoy impresionado.

Me río. 

—¿Crees que soy una muñequita que necesita cuidados especiales? —Él se encoge de hombros.

—Bueno, cuando te conocí no lo sabía, pero después de conocerte, sé seguro que no requieres de cuidados especiales. —Me coge la chaqueta de la percha y me la pone como un caballero. Luego coge la suya, se la pone y salimos. Allí está Marvin esperando con la puerta trasera del coche abierta. Me sonríe.

—Señorita Smith, estás espectacular —dice. Yo sonrío.

—Gracias, Marvin. —Nos montamos en el coche y salimos calle abajo. Miro a Lucas, que está mirando el móvil—. ¿Dónde hemos quedado con sus padres? —Lucas no despega los ojos de la pantalla.

—En un bonito restaurante del centro. Ya han reservado mesa para nosotros.

—¿Va todo bien? Pareces...

—Sí, todo va bien —dice de forma brusca, interrumpiéndome.

—¿He hecho algo mal? —pregunto. 

Es sorprendente que me sienta culpable cuando sé casi con certeza que no he podido hacer nada que le moleste. Supongo que simplemente le estoy dando demasiadas vueltas.

—Si hubieras hecho algo mal, lo sabrías.

Me limito a asentir y miro al frente. Marvin me mira por el retrovisor. Supongo que sabrá que estoy molesta, se le nota en los ojos de pena con los que me mira. 

Me quedo callada durante el resto del viaje; me da miedo hasta carraspear. Cuando por fin paramos, no espero a que Marvin me abra la puerta. Lucas me ha mirado estupefacto, como si hubiera roto la regla número uno del su manual de «Novia por carta». Marvin se aleja con el coche. 

Caminando hacia la entrada del restaurante, Lucas me agarra del brazo:

—Eh, un momento, ¿qué pasa? —me pregunta mientras me acerca a él.

—Yo podría preguntar lo mismo.

Me mira extrañado.

—Me temo que no sé a qué te refieres.

Intento morderme la lengua, pero no puedo:

—Si te soy sincera, hoy no has sido muy agradable.

Abre los ojos con asombro

—¿En serio? —Asiento. Parte de mi está entusiasmada por haber sido capaz de decir lo que estaba pensando. La otra está atemorizada. 

Lucas asiente.

—Lo siento, Carina —dice de forma agradable. Hasta suena sincero.

—No hagamos esperar a tus padres. —Lucas asiente y me da la mano. Le miro. Me ha pillado de improvisto. Sonríe y ese gesto me reconforta. 

—Carina, recuerda que nos conocemos desde hace mucho tiempo. 

Entramos al restaurante y nos llevan a la mesa donde están sentados sus padres. Lucas es la viva imagen de su padre, de pies a cabeza. Su madre es bastante guapa. Nos acercamos a la mesa y ambos se levantan. 

—Mamá, papá: os presento a Carina Smith, mi prometida. 

Ambos parecen emocionados, me dan la mano y luego me abrazan.

—Qué alegría conocerte por fin, señorita Bradshaw. ¡Nuestro Lucas te ha tenido escondida! —exclama su madre. Sonrío.

—Encantada de conocerla, señora Bradshaw. —Miro al padre Lucas—. Señor Bradshaw.

Nos sentamos en la mesa y pedimos bebidas.

—Ese es mi Luke, ¡has elegido a una bien guapa! —dice su padre. Miro hacia abajo y me sonrojo. Lucas me pasa el brazo por el hombro.

—Pero, papá, no fue eso lo que hizo que me enamorara de ella.

—Ah, ¿no?  —pregunta su padre. Lucas niega con la cabeza.


—Es su sentido común, me mantiene a raya. Me dice cuando mi comportamiento no es el adecuado. —Ambos miran sorprendidos cuando lo dice.



—¿En serio? —pregunta su madre. Lucas asiente.

—Sí. Justo antes de venir, Carina me ha dicho que estaba un tanto... —Hace una pausa y me mira—. ¿Qué me has dicho antes, cariño? 

Pronto me doy cuenta de que lo está haciendo a propósito, probablemente para vengarse por mi comportamiento de antes. Carraspeo. 

—Esto... solo he dicho que hoy no habías sido del todo agradable —digo en voz más baja. 

Sus padres se ríen a carcajadas. Estoy confusa, no sé qué le parece tan gracioso. Miro a Lucas un poco avergonzada.

Su padre grita:

—¡Es la indicada! Por fin una chica que puede meter en vereda al salvaje de mi hijo.

Le doy un largo trago a la copa de vino y luego otro. Lucas me mira y se inclina para decirme algo al oído. 

—¿Estás bien? —pregunta. Asiento y me termino el resto de vino.

Como no suelo beber mucho, dos vasos de vino bastan para marearme un poco. Lucas se ha dado cuenta perfectamente porque normalmente no suelo ser tan charlatana. Sus padres y yo hablamos de Lucas como si no estuviera delante y él se incorpora a la conversación cuando tiene oportunidad. Sus padres se ríen y bromean conmigo, y por primera vez en años, me siento como en casa. 

La cena en sí ha sido estupenda y Lucas parece contento con cómo han salido las cosas al final. Cuando llegamos a casa, me ayuda a entrar, me quita la chaqueta y la cuelga en la percha de detrás, donde estaba antes de salir de casa.  

—¿Lo has pasado bien? —me pregunta. Yo sonrío y asiento.

—Tus padres son encantadores.

—Sí, son simpáticos... —dice.

—¿Por qué no me besas? —digo sin pensarlo. Al momento, me arrepiento de haberlo dicho.

—¿Perdón? —dice, aunque sé que ha entendido perfectamente lo que he dicho.

—Es obvio que nos atraemos, así que ¿por qué no me besas? 

Lucas suspira.

—Ya te dije que los sentimientos no tenían nada que ver con esto —dice con voz apagada.

—Pero eso no es así —replico.

—¿Ah, no?

Le fulmino con la mirada.

—¿De verdad puedes decir que no sientes nada por mí?

—¿De verdad puedes decir que tú sí?

—¡Sí! —grito—. ¡No sé cómo pretendes que funcione un matrimonio si no sientes nada por la otra persona!

—Es más bien un mero trámite...

—¡No, no lo es! ¡Un matrimonio no es un mero trámite!  —Me callo un momento y empiezo a caminar de un lado a otro delante de él—.  Puedes hacerte el duro, pero no me creo que no sientas absolutamente nada por mí.

—Ahí te equivocas, Carina

—¿En qué me equivoco? 

Suspira y se sienta en el sofá.

—He estado con muchas mujeres. Aunque algunas sí me han gustado, la mayoría no. Pero tú... —deja de hablar unos segundos—. Tú me haces sentir algo que no he sentido nunca.

—¿Y qué es? —le pregunto mientras me siento a su lado en el sofá.

—Amor —dice.

—¿Amor? No te sigo. Si me has dicho que...

—Ya sé lo que he dicho, ¿vale, Carina? No soy como los demás hombres. Tengo un negocio de éxito que atender y no puedo ir enamorándome de la primera chica que pase por mi vida. —Se levanta y se pasa los dedos por el pelo.

—¿Estás enamorado de mí? —le pregunto. Me mira.

—Sí. 

No sé qué responder. Se acerca a mí y me besa con delicadeza. Antes de poder contestar, le devuelvo el beso, derritiéndome prácticamente en sus brazos. Nunca he sentido estas «mariposas». Se separa de mí después de unos segundos.

—¿Responde eso a tu pregunta? 

Asiento. 

—Siento si he hecho que te enfades —digo de forma dulce. Sonríe y me acaricia la mejilla.

Me da un beso en la frente.

—No lo has hecho. Va, acuéstate ya. 

Obedezco y subo a mi habitación despacio por las escaleras. Estoy sorprendida por cómo han transcurrido los acontecimientos. Lucas Bradshaw está... ¿enamorado de mí? La pregunta es: ¿estoy yo enamorada de él? Es algo en lo que tendré que pensar mucho estos próximos días.


Capítulo 5: El gran día

Las chicas pensamos en el día de nuestra boda desde que somos niñas. Recuerdo que antes de que las cosas fueran mal con mi madre, me vestía con su ropa y sus tacones y me paseaba por el pasillo como si fuera de camino al altar. Nunca me hubiera imaginado que iba a casarme con un hombre al que hubiera conocido respondiendo a un anuncio en una web. No es lo tradicional, pero tampoco soy una chica que siga las tradiciones. Lo importante es que Lucas es una persona importante para mí. No estoy segura de si le quiero o no, pero no quiero decirlo hasta que no sepa lo que siento de verdad. Así que estos últimos días he estado dándole muchas vueltas. Y ahora, aquí estoy, en el día de mi boda, sentada en la cama, lloriqueando como si fuera una niña de dos años.

Marvin llama a la puerta y se asoma. Al verme así, ha venido corriendo a sentarse a mi lado. 

—Señorita Carina, ¿qué ocurre? ¡Hoy tiene que ser un día feliz! —Intento sonreír y todavía sollozando, me seco las lágrimas con el pañuelo que tengo en la mano desde hace ya una hora. 

—Lo sé, estoy feliz. Es solo que... —Hago una pausa—. Me gustaría que mi familia estuviera aquí.

Marvin asiente.

—Lo entiendo. Pero el señor Bradshaw tiene un regalo para ti. —Se saca una nota del bolsillo de la chaqueta y me lo da—. Te veré luego. —Me toca el hombro y sale de la habitación. Cojo la nota y unos segundos después, la desdoblo. Es de Lucas:

«Mi queridísima Carina:

Soy consciente de que el tiempo que hemos pasado juntos ha sido muy corto y que parece que nos estamos aventurando en algo muy serio. Pero no creas que me lo tomo a la ligera. He estado buscando a esa persona que me complete. He ido a citas, he intentado tener relaciones largas, y siempre he pensado que el problema de todas esas relaciones era yo. Pero me he dado cuenta de que no era yo, sino las mujeres de las que me he rodeado.

Desde que apareciste en mi vida he sentido algo totalmente nuevo para mí, tan nuevo que hasta asusta. Y no soy un hombre que se asuste con facilidad. Que me hagas sentir así me hace pensar en mí, en ti. En nosotros. Si vas a formar parte de mi vida, quiero que seas feliz, ¿y qué elemento falta en esta ecuación? Tu padre. 

Me has hablado de tu madre y de que tu vida no era la ideal porque cuando creciste tu padre no formaba parte ella. Pero he hecho algo para arreglarlo.

En cuanto estés vestida, baja a la entrada. Tu regalo de boda está esperándote fuera. Me encantaría poder verte la cara cuando lo veas, pero no quiero que me persiga la mala suerte, así que tendré que esperar hasta la ceremonia. Gracias por entrar en mi vida, mi queridísima Carina. Solo por estar aquí, mi vida no podría ser mejor.

Te quiero.

Tu futuro marido,

Lucas Reignald Bradshaw»

Me seco las lágrimas y me doy prisa en prepararme. Mi vestido de novia es muy bonito, pero nada recargado. Es un vestido sin mangas y con caída, con una larga cola con piedrecitas. He decidido dejarme la melena suelta y ponerme una diadema que me regalaron ayer. Después de maquillarme, me miro en el espejo y casi ni me reconozco. He madurado mucho estas últimas semanas que he estado aquí. Es la primera vez en esta mañana que me siento en paz conmigo misma por la decisión que he tomado. Siento en el corazón que he hecho lo correcto. 

Abro la puerta de la habitación y voy hasta la entrada. En frente de la puerta hay un hombre que me resulta increíblemente familiar. A medida que me voy acercando a él, parpadeo con la intención de verle mejor. Me sonríe y me saluda con la mano.

—Hola, Carina, hija. —Se me llenan los ojos de lágrimas cuando reconozco a mi padre, a quien no había visto desde que era pequeña. Mi madre me juró que había muerto, y aunque siempre he tenido mis dudas sobre esa historia, me había hecho a la idea de no volver a verle. Y ahí está, delante de mí el día de mi boda. Mi padre se me acerca, pero yo corro a sus brazos. 

—No puedo creer que estés aquí —digo llorando de la emoción. Él me estrecha entre sus brazos. 

—Yo sí me lo creo, tu futuro marido es un hombre maravilloso. Se ha tomado muchas molestias para encontrarme. —Me separo y me seco los ojos con el pañuelo que me da mi padre.

—¿Dónde estabas?

—Vivo en el Medio Oeste, tengo una casita allí.

—¿Estás casado? 

Asiente.

—Sí, se llama Vicky y llevamos juntos tres años. 

Asiento. Me alegro de que mi padre haya podido pasar página desde lo de mi madre.

—¿Tienes hijos? 

Se ríe y sacude la cabeza

—No, eres mi única hija. —Hace una pausa—. ¿Estás preparada para que te lleve al altar?

Asiento mientras me caen todavía lágrimas.  Me coge del brazo y andamos hacia la puerta de la entrada que da al patio delantero; todo está decorado para el gran día, es precioso. Oigo la música y sé que es la hora de ir al altar. 

Dos ujieres abren las puertas dobles y salimos a un mar de caras desconocidas, salvo las de los padres de Lucas, que están sentados en la primera fila. Veo a Lucas en el altar, sonriendo como nunca le he visto sonreír. Cuando llegamos al final, Lucas me coge las manos y me mira a los ojos. Es en ese preciso momento en el que me doy cuenta de que sí estoy enamorada del hombre que tengo delante. Aunque nos conozcamos desde hace poco, en este tiempo me ha demostrado que me quiere, me ha hecho sentir cómoda y feliz aquí y ha buscado a mi padre, a quien no veía en años. En el fondo sé que estoy haciendo lo correcto y, por encima de todo, sé que no soy una novia por carta.


FIN




Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales

––––––––

Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.

––––––––

¡Muchas gracias por tu apoyo!
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¿Quieres disfrutar de más buenas lecturas?
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––––––––

Tus Libros, Tu Idioma

––––––––

Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.

Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.

Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.

Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web: 

––––––––

www.babelcubebooks.com 
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